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EL EVANGELIO ES BUENA NOTICIA PARA LA HUMANIDAD
“Así quedará clara la actitud de muchos corazones”

31 de diciembre de 2023Sagrada Familia (B)San Lucas 2, 22-40
Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén,

para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: «Todo primogénito varón será
consagrado al Señor», y para entregar la oblación, como dice la ley del Señor: «Un par de tórtolas o dos
pichones». Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y piadoso, que aguardaba el
consuelo de Israel; y el Espíritu Santo moraba en él. Había recibido un oráculo del Espíritu Santo: que no vería la
muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Cuando entraban con el niño
Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto por la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo:
«Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a
quien has presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel». Su
padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. Simeón los bendijo, diciendo a María, su
madre: «Mira, éste está para que muchos en Israel caigan y se levanten; será como una bandera discutida: así
quedará clara la actitud de muchos corazones. Y a ti, una espada te traspasará el alma». Había también una
profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer muy anciana; de jovencita había vivido siete
años casada, y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del templo día y noche, sirviendo a Dios
con ayunos y oraciones. Acercándose en aquel momento, daba gracias a Dios y hablaba del niño a todos los que
aguardaban la liberación de Jerusalén. Y cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvieron
a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la gracia
de Dios lo acompañaba.

Orain bai, Jauna, zeuk hitz eman bezala, utz diezaiokezu zeure morroi honi bakean hiltzen!
Ikusi dute nire begiok zure Salbatzailea, herri guztien aurrean zuk aurkeztua: nazioak argitzeko argi eta zure herri Israelen ospe.

LA FAMILIA NECESARIAJosé Antonio PagolaEn poco tiempo estamos asistiendo a un cambio profundo de institución familiar entre nosotros. La familianumerosa ha desaparecido para ser sustituida por una «familia nuclear» formada por la pareja y un número muyreducido de hijos.La mujer ha salido del hogar para realizar un trabajo profesional tan valorado como el de su esposo, abandonandoasí su rol anterior de esposa y madre dedicada exclusivamente a las labores del hogar.Los divorcios y separaciones crecen notablemente. Esta inestabilidad matrimonial ha traído consigo el aumento dehijos que crecen en un hogar en que vive solamente uno de los progenitores.¿Significa todo esto que la familia está llamada a desaparecer? Los estudiosos de la familia apuntan hoy, más bien,la posibilidad de que se extinga la familia tal como la hemos conocido, pero ninguno de ellos anuncia la desapariciónde la dimensión familiar.El ser humano necesita el ámbito familiar para abrirse a la vida y crecer dignamente. Por otra parte, estamosviviendo momentos de graves crisis y la historia nos enseña que en los tiempos difíciles se estrechan los vínculosfamiliares. La abundancia separa a los seres humanos y la penuria los une.Los problemas de la pareja y de la familia no se van a resolver con la ley del divorcio ni con la despenalización delaborto. Es una equivocación pensar que es un progreso establecer una mayor liberalización del divorcio y del aborto.Lo que necesitan y reclaman los hombres y mujeres de esta sociedad no es poder divorciarse sino poder formaruna verdadera familia. Lo que nos tenemos que preguntar seriamente todos es cuáles son las condiciones necesariaspara formar un matrimonio duradero y una familia estable, cálida y acogedora.Los hombres y mujeres de nuestros días están necesitados de experiencias fundamentales de amor y la familia es,tal vez, el marco privilegiado para vivir una experiencia de amor amistoso, gratuito y confiado.El Papa Francisco nos ha dicho: “¡Qué importante es aprender a escuchar! El diálogo entre esposos es esencialpara que una familia viva en paz”.No pocos padres se han alejado de la práctica religiosa y viven instalados en la indiferencia. No rechazan la fe,pero tampoco les preocupa la educación religiosa de sus hijos. No les parece algo importante para su futuro. Bautizana sus hijos, celebran su primera comunión, pero no les transmiten fe.En ocasiones, son las abuelas las que desempeñan una labor de gran importancia. Calladamente y de la formamás natural, van enseñando al nieto o a la nieta a rezar, lo llevan a la iglesia y, a su estilo y manera, le vanexplicando las «cosas más fundamentales» sobre Dios y Jesús.En esta fiesta de la Sagrada Familia quiero alabar la actuación de estas abuelas. Tal vez un día, más de unorecuerde agradecido a la «abuela» que le habló de un Dios que nos ama sin fin.


